
 Finalmente, si es usted el padre de un hijo que se alejado de la 
fe, ¡llene su corazón de esperanza! No se ha acortado el brazo del 
Señor para salvar. Aún si hemos fracasado, aún si nuestros hijos 
están caminando de manera contraria a la Palabra, Él es el único 
que abre el corazón. Él es el Capitán de nuestra salvación. Consi-
dere en qué puede haber fallado en el pasado y arrepiéntase. Re-
cuerde que Dios ha ordenado sus pasos y sabía que su hijo se iba 
a extraviar aún antes de nacer. Ore que Dios utilice su propio 
corazón arrepentido para traer a su hijo a un arrepentimiento si-
milar. Llévelo delante del Señor en oración, con fe, sabiendo que 
Él puede hacer volver al hijo pródigo a casa - ¡sabiendo que todo 
es para Su gloria! CCR 
 

Acerca de los Ministerios Family Reformation 
 

Family Reformation, ministerio fundado por James y Stacy 
McDonald, está comprometido a la extensión del Reino de Dios 
por medio del fortalecimiento de las familias Cristianas. Si qui-
siera celebrar una Conferencia de Family Reformation en su igle-
sia, puede contactar a Family Reformation en la dirección que se 
encuentra más abajo. 
 

Petición de Oración 
 

Por favor, únase con nosotros en oración por el ministerio de Fa-
mily Reformation. La iglesia que pastoreo está buscando la ma-
nera de comprar un edificio. Si tenemos éxito en esta tarea ten-
dremos una ubicación para ofrecerle a usted y su familia muchos 
otros servicios. Estamos comprometidos a ayunar y orar todos 
los días jueves por esta oportunidad. Si aprecia el corazón de este 
ministerio le alentamos a unirse a nosotros. La compra está más 
allá de nosotros dado que somos una iglesia pequeña, ¡pero no 
está más allá de Dios!  
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Dedicados a la Educación Cristiana 
 

Por Donald Herrera Terán 
 

 Hace ya varias semanas que no escribo el e-mail circular que 
solía enviar los días lunes o martes compartiendo noticias sobre la 
Comunidad o sobre mi familia. De modo que la gran mayoría de 
ustedes seguramente no sepa que mi esposa Martha está ahora 
colaborando como maestra de planta de Primer Grado en el Cen-
tro Educativo Semillas. Por ahora Martha está atendiendo al Pri-
mer Grado los días lunes, miércoles y viernes. Son los mismos 
días en que yo me encuentro enseñando en el Centro Educativo 
Cristiano Reformado en San José. 
 

 Esta labor de ambos, como maestros Cristianos, está marcando 
nuestras vidas y también las vidas de nuestros hijos. Por ejemplo, 
nuestros hijos están claros de la elevada prioridad y compromiso 
de sus padres con la educación Cristiana, y por ende, con el disci-
pulado Cristiano pues ambas cosas conforman una sola realidad. 
 

 Luego está el lenguaje que se habla en nuestro hogar desde 
hace algunas semanas: se mencionan los nombres específicos de 
muchos alumnos — tanto de Martha como de alumnos míos. Se 
mencionan nuestras propias necesidades como maestros: tenemos 
que adquirir tal o cual material, tenemos que preparar nuestras 
lecciones, tenemos que sacar fotocopias para algún padre, alumno 
o para algún otro maestro, nos hacemos preguntas mutuas sobre 
nuestra labor y nos aconsejamos el uno al otro sobre ideas para 
enseñar nuestras lecciones. Una vez más el mensaje a nuestros 
hijos está claro: la educación Cristiana es una prioridad que se 
muestra en nuestro compromiso con la misma. 
 

 ¿Y cómo podríamos ser buenos maestros si no somos buenos 
padres para nuestros propios hijos? He aquí el beneficio más 
grande para Darlomir y para Daphne. En el proceso de ser maes-
tros vamos creciendo como padres. Y he aquí el beneficio para 
nuestros alumnos: en el proceso de ser padres vamos creciendo 
como maestros. 
 

 ¡Necesitamos mejorar en mil cosas! Necesitamos ser discipli-
nados en el uso del tiempo, necesitamos crecer como administra-
dores del dinero que ganamos como maestros, necesitamos invo-
lucrarnos más con los padres de nuestros respectivos alumnos; en 
fin… necesitamos seguir creciendo como maestros y como pa-
dres. Las oraciones de otros padres y de otros maestros será gran-
demente apreciada. Mil gracias de antemano. 

Niños de Trofeo 
 

El Desafío del Padre 
Por James McDonald. 
 

(Segunda Parte) 
 

 Como Miller lo describe de forma tan elocuente - hacemos 
esto modelando la realidad de nuestra relación con Jesús delante 
de ellos. Nuestras vidas han de presentar la realidad del Evange-
lio. Pablo nos ha dicho en Filipenses 4:9: "Lo que aprendisteis y 
recibisteis y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el Dios de paz 
estará con vosotros." Hemos de vivir de tal manera que Jesús sea 
recibido por nuestros hijos no solamente en las cosas que les en-
señamos, sino en las cosas que decimos y hacemos. Y esto ocurre 
únicamente cuando también sabemos que el Padre nos acepta, no 
por lo que hayamos hecho sino por Aquel en quien hemos puesto 
nuestra confianza. Nuestra habilidad de modelar a Cristo se en-
cuentra en nuestra relación con Él. 
 
 Jesús mismo dijo en Juan 14:15 "Si me amáis, guardad mis 
mandamientos." Podemos usar este versículo como una prueba 
de fuego para ver si nuestros hijos nos aman. Podríamos inferir, 
"Si en realidad nos aman, entonces harán lo que les digamos." 
Pero también necesitamos entender que aún nuestra habilidad 
para amar a Jesús proviene de Él. Y con esa habilidad de amar 
viene la habilidad para obedecer. Todo tiene que ver con Él. 
 
 Amigos-padres, debemos renunciar al deseo farisaico de tener 
niños trofeos, niños que obedezcan para que de este modo poda-
mos vernos como padres espiritualmente exitosos. Debemos, por 
la gracia de Dios, buscar ser espiritualmente exitosos - no para 
que podamos vernos bien, sino para poder enseñarles a nuestros 
hijos el camino de la sabiduría - siendo ejemplos que autentiquen 
nuestras normas. Y cuando fracasen, y lo harán, debemos mos-
trarles que su pecado puede ser vencido únicamente por el poder 
de la Cruz. Use todos los fracasos - cada acción pecaminosa, no 
como un tiempo de disciplina o ira, ¡sino como un tiempo de dis-
cipulado! Estas son oportunidades establecidas por Dios para 
compartir las riquezas de la gracia de Dios en Cristo. 
 

 Si no solamente enseñamos de Cristo, sino que vivimos a 
Cristo, no estaremos tan preocupados por llegar a tener "hijos 
trofeo," veremos las promesas de Dios manifestadas en los cora-
zones de nuestros hijos, por generaciones. 



Capítulo 3 
 

Usted Está al Mando 
 

La Idea Principal 
 

 Dios ha establecido estructuras de autoridad. Las estructuras 
sociales esenciales de la vida — el hogar, la iglesia y el estado — 
tienen todas autoridades ordenadas por Dios. Los padres son la 
autoridad ordenada por Dios en las vidas de los hijos. Sus hijos 
necesitan la autoridad misericordiosa de unos padres, quienes les 
conozcan y que entiendan los caminos de Dios. Los niños care-
cen de madurez, sabiduría y de experiencia de la vida. Ellos cre-
cen bajo la autoridad misericordiosa de padres piadosos. A nues-
tra cultura no le gusta la autoridad. No es sólo que no nos gusta 
estar bajo autoridad, tampoco nos gusta ser autoridades. Por en-
de, muchos padres se sienten incómodos con su llamado de ser 
autoridades en las vidas de sus hijos. Su incomodidad con la au-
toridad les hace mostrarse indecisos e inseguros con su autoridad 
sobre sus hijos. En una visión bíblica entendemos que Dios llama 
a los padres a ser autoridades y ha ordenado que vivir bajo la au-
toridad paterna es una bendición para nuestros hijos. (Efesios 6:1-3). 
 

 Este capítulo discute la información presentada en el Capítulo 
4 del libro Pastoreando el Corazón de su Hijo. 
 

Escudriñando la Palabra 
 

Dios llama a los padres a ser autoridades en las vidas de sus 
hijos. Busque los pasajes citados a continuación. Note las impli-
caciones en términos de la autoridad paterna. 
 

Génesis 18:19 ________________________________________ 
 

____________________________________________________ 
 

Deuteronomio 21:18-21 ________________________________ 
 

____________________________________________________ 
 

Proverbios 1:8-9 ______________________________________ 
 

____________________________________________________ 
 

Proverbios 4:1-2 ______________________________________ 
 

____________________________________________________ 
 

Proverbios 6:20-23 ____________________________________ 

 

SEDUCCIÓN Y SERVIDUMBRE 
 

Si alguno engañare a una doncella que no fuere desposa-
da, y durmiere con ella, deberá dotarla y tomarla por 
mujer. Si su padre no quisiere dársela, él le pesará plata 
conforme a la dote de las vírgenes (Éxo. 22:16-17). 

 

(Segunda Parte) 
 

 El Estado hace valer todo tipo de contratos, pero este caso es 
diferente. La magnitud de la pena potencial es tan grande, como 
veremos, que para poder imponerla, el Estado debe contar al 
transgresor entre los criminales de peligro, tales como los grandes 
ladrones. En el caso de una seducción, la ley bíblica le transfiere 
al padre de la muchacha una posición monopólica al establecer 
los términos del precio de la novia.2 La magnitud de las sanciones 
contra la seducción es tal que únicamente el Estado puede apli-
carlas sin correr el riesgo de una guerra de clanes u otra violencia. 
Por lo tanto, el acto de la seducción llego a estar bajo la jurisdic-
ción de los estatutos criminales de Israel. 
 

 Normalmente, autorizar el matrimonio de una muchacha es 
una responsabilidad de la familia, no principalmente una respon-
sabilidad del gobierno civil o de la iglesia, excepto en aquellos 
raros casos cuando la pareja apela ante la iglesia o iglesias la de-
cisión negativa del padre a la cual pertenecen.3 El padre no tiene 
la palabra final, pues ningún agente humano posee la palabra ab-
solutamente final en cualquier decisión legal, incluyendo al Esta-
do,4 pero él tiene la responsabilidad primordial de sancionar el 
matrimonio de su hija. Su decisión puede ser apelada legalmente 
ante la iglesia, pero en general su decisión es la que permanece en 
firme. Sin embargo, según la ley bíblica, en el caso de tratarse de 
la seducción de una virgen, la autoridad del padre es complemen-
tada por la autoridad civil. 
 

Consumando el Voto 
 

 Un matrimonio legal requiere normalmente tres cosas en el 
orden siguiente: un voto mutuo de las partes del matrimonio pro-
puesto, una transferencia pública de autoridad pactal de la casa 
del padre a la del esposo y la consumación sexual. Un voto verbal 
(esponsales) ha de preceder el rito formal del matrimonio público 
y pactal; luego sigue la consumación física. Pero cuando la con-
sumación física privada en sí se convierte en la forma que toma el 
voto, entonces debe seguir un acto público: ya sea el pago del 



seductor al padre de la muchacha (o al hermano)5 de un insospe-
chado precio de la novia más una ceremonia matrimonial, o su 
pago de “la dote de las vírgenes” sin una ceremonia matrimonial. 
La consumación física se constituye en compromiso pactal. Es 
un juramento vinculante – el cual hay que cumplir. Es un enlace. 
Su padre entonces determina si un matrimonio va a consumar el 
voto, o si el pago del precio formal de la novia, la “dote de las 
vírgenes,” es lo que va a consumarlo.6 Pero el pago de algún tipo 
es necesario para consumar el voto. 
 

Continuará … 
 
2. Como veremos, existe una distinción judicial entre el precio de 
la novia, que es pagado por el novio a la familia de la muchacha, 
y la dote, que es pagada a la muchacha por su propia familia. 
3. El caso de un padre pagano que se rehúsa a aceptar el matri-
monio de su hija cristiana con un varón cristiano sería un caso en 
el que la pareja podría apelar legalmente ante la iglesia o iglesias 
que poseen soberanía pactal sobre ellos. Negar este derecho a la 
apelación sería convertir en absoluta la palabra del padre, y de-
signarle como el único agente autorizado bajo Dios sobre la hija. 
Esto elevaría la palabra del padre a una posición soberana com-
parable a la visión que tiene la Iglesia Romana del Papa después 
de 1870. 
4. El padre puede apelar esta decisión ante el magistrado civil. La 
decisión del magistrado civil confirmaría entonces ya sea la deci-
sión del padre o la de la iglesia. El Estado sirve únicamente como 
la institución que arregla las disputas entre autoridades legales, 
no como el iniciador de leyes con respecto al matrimonio, excep-
to cuando están involucradas consideraciones relacionadas con la 
salud pública, e.g., las pruebas obligatorias para ambas partes 
para el diagnóstico de enfermedades. La palabra del Estado no es 
autónomamente final; simplemente confirma la decisión de uno 
de los querellantes en el caso. 
5. El siervo de Abraham trató con el hermano de Rebeca, Labán, 
y su madre (Gén. 24:29, 53, 55) aún cuando su padre Betuel esta-
ba vivo (v. 50). Los hijos de Jacob establecieron los términos de 
la dote de Siquem, aún cuando Jacob estaba presente con ellos 
(Gén. 34:13). 
6. En los Estados Unidos, por mucho tiempo ha sido un crimen 
seducir a una mujer prometiéndole casarse con ella después, y 
luego rehusarse a casarse con ella. El crimen recibe el nombre de 
“incumplimiento de promesa.” Esta ley presenta un claro parale-
lo con esta ley bíblica casuística. Raras veces se hace valer hoy. 

 

Las Influencias Formativas 
 

(Parte Novena) 
 

 Las promesas de la Escritura fueron dadas para alentarnos. 
 

Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra 
enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y la 
consolación de las Escrituras, tengamos esperanza 

Romanos 15:4. 
 

 A medida que se dedique al escrutinio personal cuidadoso y se 
esfuerce por cambiar en las maneras en que Dios le requiera por 
causa de la crianza de sus hijos, fortifique su corazón con el 
aliento que dan las Escrituras. 
 

 Dios se acercará a nosotros y se manifestará a nosotros con su 
fuerza mientras buscamos el cambio. 
 

Para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser 
fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíri-
tu; para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, 
a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis ple-
namente capaces de comprender con todos los santos cuál 
sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, y de 
conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimien-
to, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios. Y a 
Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho 
más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, 
según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la 
iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Efesios 3:16-21 
 

 3. Señale todas las expresiones de aliento que se encuentran 
en el pasaje anterior que le llenan a usted de esperanza, gozo y 
aliento a medida que se dedica a lo que Dios le llama a hacer. 

 

 __________________________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 

 __________________________________________________ 
 


